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EL LIBRE EXAMEN 

La 1ibertad ha :Sido el principal anhelo 
d.ol hombre, desde el momento en que com­
prendió que otro hombre le impedía ejercer 
Ñ!liS derechos. Derecho os la facultad que 
todo hombre tiene de buscar y poseer la di­
olla, y libertad es el simple ejercicio del 
tlorecho. El derecho do ser feliz os de tal 
.tnanera inherente al hombre, .que no os posi~ 
liJo exista hombre ·sin él: quien intenta · qui· 
tarle tal .derecho, :maquina contra la 'Vida 
n.jona, y, por consiguiente, comete el más 
i1Jrancle ele los crímenes. Derecho tiene .el 
)Jombre de ver; de oir; .de amar; de odiar; de 
aceptar, de .rechazar, todo según .su gu.sto, 
j)oro todo en la perifera de lo lícito; ¿y por 
qué no ha de tener el de creer, de dudar, ele 
nogar lo que cae bajo de su alcance, en con­
formidad con su criterio, el cual deb8 ser. 
formado con lo bebido en sabios manantia· 
los? Una clase de hombres, aprovechándose 
;(lo la sencillez de los demás, ó de su pereza, 
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6 de su bondad, ó ele su ignorancia, inventó~ 
cuanto le plugo inven~ar, quiso vender por ( 
ciertas sus leyendas, y con tal objeto tomó'' 
el nombro del Altísimo. Las otras clasoN · 
debían creerlcs 7 porque, en caso contrario, 

· ''Dios está con el rayo en la diestra, decían 
los impostores, pronto á exterminar á los quo 
no tuvieren fe." ¿La fe no os,pues, un dogal, 
á cuya compresión no puedo ni respirar la 
humanidad? Con esto instrumento en manos' 
de u1la clase, las otra:s clases han permane­
cido esclavas de ella, oprimidas, sin volun­
tad propia, sin derechos. Han sido capaces 
de sacrificarse, y se han sacrificado varias 
veces, en la persuación do que la clase prJ­
vilegiada ha sido la personera de Dios. ¡ Quú 
de absurdos no 11an si.clo vendidos por ver· 
dacles, y Ja pobre humanidad. los ha compra­
do á precio de oro, de dignidad, de· honra, 
de virtudes! Vino Ja protesta ..... 1\lguno::-J 
genios tuvieron facilidad ele educar·se, se in­
ventó la imprenta y se iluminó el mundo. 
Ahora ya es lícito averiguar, experimentar, 
convencerse. En esto consisto EL LIBRE EXA­
MEN. ¡Demos la enhorabuena á los ecuato· 
rianos, })Ontuo,con el aclvenimiento c18l parti­
üo liberal al Podci·, vino la facultad do no 
creer á ciegas la mentira, de creer sola~ 
mente lo que se pueda comprobar! 
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CONlTERENCIA 

UGA ECUATORIANA BE LIBREPENSADORES 

POR EL DI:. DX. 

SEÑORBS: 

·1Dntre las naciones de Illuropa y América, que 
l'Opresentan al mum1o civilizado1 apenas se on­
IJilOntra hoy, alguna que no esté sometida fran­
'tm.monte, al régiil;len de las institueiones libera­
Ju~o~; y como es evidente que esar1 naciones vienen 
nlmmzando un progreso extraordinario, en todas 
.)nM esferas del sabor y del bienestar humano, 
d<Hluzco que la aplicación práctica de 'las doc­
,(il·hms liberales os la q u o lui creado y prornovído 
~Ho progreso. Tal .es mi conviceión :íntima.. 
;1\,~:~í, la honradez política os la que mo ha obliga·· 
llo á aceptar la invitación que se me ha heohot 
]HH'a dm~ .la presente conferencia, mas nó la pro~ 
{..' 
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tensión vana de que mis modestos conocimion"': i 
tos fuesen capaces de aumentar luz á la ment(} 
de mis ilustrados conciudadanos. Espero, pm: 
tanto, que se me oirá con la debida indulgencitt. 

Me propongo poner de manifiesto el pro· 
greso de la humanidad en los siglos 18 y 19, y 
la. causa que lo ;ha producido. 

Ouailquiera petsona sensata, ;poi· poco ha'· 
bituada que esté al espíritu de investigación, se 
habrá preguntado, frecuentemente, por qué ra~ 
zón la familia humana, durante seis mil años, 
y quizá mucho más todavía, ha permanecido, 
cuasi estacionaria, mientras que sólo dos siglos, 
han bastado, últimamente, para la realización 
de todo género de estupendos progresos. No 
debo responder lisamente á esta pregunta, sino 
que más bien será conveniente examinar hechos. 

Las autocracias más absolutas, osas que 
se han llamado confidentes de Dios ó de los 
dioses, son las que, en todo tiempo, han subyu­
gado el mundo, el cual ha sido tanto 1nás do­
minado cuanto mayor ha sido ·la ignorancia do 
los pueblos. Sobre, este ,punto, la 'historia de, 
los egipcios, do los asiliios, babilonios, caldeos y 
persas, no 'difiel'e de la de los hebreos. Matan­
zas en masa, torturas, depredaciones, exten;ni ~ 
nio de pueblos enteros, sin respetar niños, mu­
jeres ni áncianos, destrucciones de lo animado 
y lo inanimado, 'por 'SÓlo la voluntad de un 
Ozar, de un Rey, de un Shaa, de un Sultán, 
de un Pachá ó do un Tjama, es lo ,que se nos 
1·efiere como un nntm•al sisten1a ''de ,administra­
oión pública. Pero ni los gi'iegos y ¡romanos, 
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i{\101 por un cierto grado de cultura, han for­
lundo la excepción de la humanidad, hat;t csta.do 
ij,l\ontos de semejante abominación. También 
tmlil:o ellos, han abundado los Hippias y los. Hi­
' .. JIH'Cos, los. Oratias y los Dionisios, los Marios y 
loN Silas, los N orones y los D.ioclesianos. ~as 
Mnmías más monstruosas y brutales se han sU· 
11oilido unas á otras, sin que se le reconozca al 
hom.bre, sino, por excepción, uno que otro de 
;tus legítimos derechos. 

El cristianismo, no cabe duda, vino en 
nuxilio de esas desconocidas libel'tades, y atem-:-

f
wró, hasta cierto punto, en su luminoso migon, 

.ltll crueldades y los dpspotismos de la autoridad. 
:Poro. bien sea á causa do la vorágine permanen-
lo de la irrupción de los bárbaros en los prime-. 
l'os siglos, ó de otros motivos monos percepti­
bles, el estancamiento del progreso fue casi abso.· 
lnto hasta el siglo undécimo. Por ese tiempo, 
los filó¡;¡ofos á1·ab.es Avicena y Averroos intro· 

... <lu.jeron en Rm·opa el gusto por la hasta en ton­
. tlos desconocida filosofía do Aristóteles; y de aU~ 

rosultó una amalgama de la ciencia dogmática 
<ll'Ístiana y de la escolástica pagana. Se esta,. 
~blooió, de esta manera, un círculo estreohísim(), 
}un·a los conocimientos humanos. Me parece 
ver en ello, los hemisferios de Magdeburgo: el 
.uno, el de la Teología, y el otro, el de la Filo-

. t~ofía peripatética. Oerradas herméticamente 
t.lstas dos tapas de hierro, se formó el vacío en 
I:IU interio1·; y desde esta fecha, no hubo ya po., 
líOlwia hu-p:1ana capaz de introducir aire ni luz 
an su recinto. El que se atrevía á querer in­
novar esta obra, era un blasfemo á los ojos de. 
:toda autoridad. . Ahí están las cárceles del mon~ 
~lo inglés Hogorio J~acón, to1·turado, repetidas 
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veces, por más de 12 años, por el delito de haber : 
inte1;rogaqo á la naturaleza, para que le descu·, 
briera algunos de sus secretos. Lo qU:e pasó en 
el siglo 13 fue agravándose en los siguientes, has~ 
ta el 16, en que, por fin, los hombres habían 
logrado hacer entrar un tantillo de airo en la 
susodicha esfera. 

J.Ja familia humana nunca será suficiente·· 
mente agradecida á los esfuenws supremos do. 
esos hombres admirables llamados Bacón do 
:Berulán, Boyle, Descartes, Gasondo, Locke, 
Galileo y Torricelli, quienes, sobre.poniéndose á. 
las preocupaciones de su tiempo, sostenidas con 
manos de hierro y de fuego, lograron iiesacre­
ditar al limitado sistema de educación escolás· 
tica de entonces, estableciendo, con la evidencia 
de los hechos, la necesidad de abrir el libro do 
la natm;aleza, y de llamar, para su examen, á la 
mzón y .la experiencia. 

Si la filosofía de los antiguos desviaba su 
vista de los objetos terrenales, como dice ll'i­
gnier; para fijarse sólo en las cosas ideales y en· 
las contemplaciones abstractas; si á esos filóso~ 
fos les sobraron razonamientos, lucubraciones 
y sofisterías, les faltó por completo, el método 
espol'imental moderno, que sólo data desdo el 
siglo 17. JJa filosofía escolástica, tan envane­
cida de sus explicaciones acerca de lo divino, 
no daba un ·paso en el campo· de las ciencias 
humanas. Sobre el ¡)eripatetismo aristotélico 
asomó la gorigonza de 1-taimundo Lulio, y sobro 
ésta y las anteriores, la doctrina de que la úni-

, ca ciencia verdad01'a se encontraba mi la Teolo­
. gía, ó sea en la Biblia, y de que por tanto, to~. 
das las demás ciencias tenían que estar subor~ 
dinadas á la teológica. 
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])iscutiéndoso ampliamente en las escuelas, 
ltom·ea de ht naturale~a y esencia de la Trini­
dn.(l, del pecado original, de la Bncarnación, del 
lll.tt'O albedrío, de la gracia y de la predestina­
í!l611, el hombre so había olvidado, en lo absolu­
to, ílcl estudio de la nn,turaleza; y así, ponién­
flnHo do espaldas para la única vía, del progreso, 
M la había tapado y ocultndo voluntariamente. 

Si ni Aristót<1les, ni Moisés, ni San Pablo 
110 habían propuesto enseñar á los d~más, ya que 
Hl ellos mismos lo sabían, la manera de hacer 
y manejar. telescopios de Tefracción y de re~ 
iloxión; microscopios simples y compuestos; ba~ 
r6metros y tel'mómotros de n.dmirable precisión; 
loeomotoras SteJfenson ni buques do vapor, ni 
l'otogra{]as, ni telégrafos, ni teléfonos, ni fonó­
f{t'afos, etc., etc.; si por medio do las doctrinas 
(lo Aristóteles, no había m()do de dar con las 
máquinas do hilar, do tejer y de sembrar, culti­
var y cosechar, ni con las de coser y de escribir; 
Ho sigue que era do todo punto imposible llegar 

• non esa educación defectuosa, á columbrar si­
t¡niera las altas regiones do la física espcrimen­
l;nl. y de la química, do la geología; astronomía, . 

. y de cien otras ciencias naturales que~ de poco 
· Hompo á esta parto, hacen las delieias del géne­

t'o humano. 
En efecto, la agricult!Jnt y la minoría en 

· ím más lata extemüón, la medicina, la higiene, 
lus industrias en general, 1:1 geología, la astro­
nomía y muy especialmente el comeTcio uni­
yorsal, han tomado tanto vuelo, han aihplirido 
l;anto incremento práctico en los últimos cien. 
rtfios, que el hombre más fecundo en imagina~ 
tlión no sabría explicar cómo poc1rá alcrtnzarse 
<,m adelante, un progreso ma.yol'; 
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Mediante el uso de la luz de la razón, auxi­
liada do Ja reflexión y pertin~tz investigación 
de los fenómenos de la naturalez~t, por oxperien· 
cías constantes y repetidas, la naturaleza· sor· 
prendida en Bus secretos admirables, háse visto 
constreñida á constituirse en esolava del hom­
bre, á quien le viene suministrando una serie 
indefinida de servicios, para~satisfacción de ne­
cesidades y goces. 

Si en cantidades casi infinitas, la materia, 
por modio de cic1·tas rea,~cionos químicas, se 
ha convertido no súlo en fuerza impulsiva. y 
propulsora, ::tdaptable á cien máquinas diversas, 
sino también en luz y calor, capaces do ser di­
vididas, conducidas y situadas, haciendo caso 
omiso del tiempo y del lugar, es eviilente que 
la naturaleza está dominada y subyugada, sin 
número, peso ni medida, en servicio del género 
humano. 

by quiénos son estos hombres aumirables 
que han logrado alcanzar un resultado tan com· 
pleto como satisfactorio~ Deseo que so me 
permita ser prolijo sobro este asunto, por creer­
lo de muy aJta importancia, para el objeto de 
esta conferencia. 

De touos los descubrimientos, de que, ac­
tualmente, está en posesión el hombre, con 
aplicaciones fructuost~s y eminentemente prácti­
cas en grande escala, ninguno tiene excelencias 
éOmp:uables oon el de haber convertido ciertos 
üuerpos en fuerzas 1notoras. Tales son las má· 
quinas· de vapor y do electricidad. y &quiénes 
son esos sabios crettdores de tan maravillosos 
descubrimientos~ Veámoslo. 

IClinvento <le la máquina de. vapor se debo 
al fmncés Dionisio Papín, á los ingleses Tomás 
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Nowcommen, Tomás Savary y Jacobo Watt, 
,Jorge y· Rodolfo Steffenson, y á los americanos 
Uliverio Evans y Roberto li"ultón. Todos es~ 
tos que, resp.ectivamento, trabajaron al fin del 
¡,¡iglo· 17 y en el 18, fueron protestantes. 

A su voz, el maravilloso invento del em· · 
ploo de· la electricidad y el magnetismo,, como 
tnn.terias productoras de fuerza calor y luz, se 
ilobe al holandés Pedro Van Mnsschenbuek, 
por su botella de Leyden, al inglés Guillermo 
<Jilbert, al alemán Otto de Guericke, á Hau­
kshéo; á Grey y 1Vehter. y Ramsden, á la fa­
nwsa pila de Alejandro Volta italiano, á los 
Ingleses Humphny Davy, Daniell y Grove, al 
ulemán 0hristian Bunsen, al célebre dinamar~ 
qués, .T. Ohristian Oerted, á Morse, á Franklín 
{L Oyrus Fjeld y, por fin, á los incomparables 
.lMisson y Marconi, que á la presento, llenan el 
mundo con sus glOl'ias. ])e estos 18 sabios de 
primer orden, áquienes se debe el c1escubrimien­
to· de las electricidades estática y dinámica, y 
<)1 de la electro-magnética con sus múltiples; y 
t1recientes aplicaciones prácticas á la física y á 
In química; de estos, digo, quizá no hay más 
de dos que no pertenezcan al protestantismo. 

Esto mismo se observa respecto. de los de· 
más descubrimientos que no están incluídos en 
Jos precedentes. En efecto, el grabado en hue~. 
eo y en relieve, al buril y al agua. fnerte, sobre 
lfnninas de.cobllO y acero, so dobe á los italianos 
:Maso Finiguel'l'a y Marco Antonio Haimondi, 
nl alemán Alberto. Dm~ero y al inglés Wences· 
:ln.o de Olmüst. La litografía es creación pro,. 
pia del alemán I.mis Senefelder. E1 papel de 
longitud ind·efinida es obra. de Luis 1-tobert . 
. LJoS relojes datan de los descubrimientos de Ga,. 
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lileo, de los de Huygens, de· Habrech; d(' 
Steinhúl y do JVIayerhofes, invento1·es, respecti­
vamente, de los relojes do péndulo, de muelle, 
do bolsillo, elécrticos y neumáticos. }lJl cristal, 
una de las más· finas variedades del vidrio, OS· 

·invención moderna inglesa. Para Ia loza fina 
tenemos á Bernardo dePalissy, y para la porce~ 
lana procedente del kaolín, al famoso químico 
Botticher. En materia de anteojos, y sus ra­
mificaciones, apart=>cen Juan Lippershey, Gregory, 
Herschell, Joucault Raspail, Jansen Y.Dollond. 
Para .el barómetro, Galileo, Torricelli, Pascal,. 
Hocke, Fortín y Vidi son conocidos como in­
ventores y perfeccionadores de tan precioso ins· 
trumento. D1·ebbel, N ewtón, Amostons, J!'ar· 
herenheil, Reaumur y Leislio son los creadores. 
del termómetro. I.Ja galvanoptastia os obra. 
del r~so Jacobi, y del inglés ]!Jlkington; y el 
alumbrado do gas, lo inventaron y perfecciona· 
ron Lobon, Murdoch y Winsor, como si dijéra~ 
n1os un fntncés, un inglés y un alemán. Por 
fin, la fotografía se debe, principalmente, á los 
franceses, Niepce y Daguérre y al inglés J ox 
Ta1bort. 

De estft larga enumeración, algún tanto fati­
gosa, resulta: 1.0 que todo¡;¡ los descubrimientos 
modernos son hijos, en 1 or término, de ingleses, 
alemanes ·y holandeses, y en 2° término, de 
franceses, y por excepción, de algún holandés ó 
ruso, sin quo en esta magna obra, aparezca 
para nada, ningún español. I~n España, pudo · 
haber gigantes, pero gigantes chiquiticos, y es-. 
to, en materia de literatura, teología, metafísi­
ca ó cosa por el estilo. Resulta, 2°., que casi to­
dos los g1·andcs inventores en esos ramos de 
física esperimontal y de química, son protestan--
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_ toH. Hesulta 3°., que la gran era de los descubri­
HI ientos modernos y del progreso consiguiente, 
-ooincide con. la más grande exactitud, con el 
tti1o de 1689 en que la protestante Inglaterrtli 
pl'oclamó los derochos del bom bro, por medio· 
lle su Mag~a Carta expedida por Guillermo de 

.. Orange, derechos en virtud de los cu!'tles le 
fue potestativo al ciudadano inglés,_ pensar, 
decir y obrar sin censura previa, en todos los 
l'rnnos del saber humano. 

1\-'Ias, no se crea, por lo que precede, que yo 
l;onga en mientes hacer una apología del pro• 
tcstantismo. N o Señores; po1·que á mí no me 
hace ninguna gracia la eterna disensión de ca­
l;ólieos y protestantes sobre gracia g1·c~tis data, 
ni sobre Ubm·o m·bit1·io ni sob1~e p1'WVÍ8it ó unt& 
_p1•a.mitJr¡, merite~. Lo que únicamente, hace á 
mi propósito es que, con ocasión de las abstru­
Has discusiones teológicas del siglo 16, se abl'io­
ron ampliamente las puertas para que el hom-· 
bre plidiose examinar é intenog31r á la natu­
raleza, por medio de la .1·2 .zón y la experiencia, 
cosas, menos delicadas que las teológicas de me­
m especulación. La libertad de acción fue 
consecuencia de la libertad do examen; y ésta 
es la que vino á abrir nuevos horhmntes á la 
humanidad. · 

Pero ~no . diremos que, antes de que aparecie~ 
ra esa libertad religiosa iniciada on el siglo 16, 
hubo libertad suficiente para que en materias 
profanas, pudiese el h01n bre alcanzar· cuales­
quiera progresos~ N o quiero contestar; sino 
exponer hechos. 

Hecórrase prolijamente la nómina de los des· 
cubrimientos realizados antes. del siglo 15, y 
-se verá con dolor, que ellos se reducen al in-
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vento chino dEll:l! brújnl~ y al de la pólvora. <lo 
Bacon ó: S.chuuartz. Prescindiendo; de estoH 
l'ndimontarios inventos, en el mundo de enton" 
ces, n.o se ven más que alq nimias, kábalas, mtt~ 
gias, sortilegios, quiromancias, y otras. adivina­
ciones, astrologías jltdiciarias, hechicerías, mito~ 
logías y libros de caballer.ías. 

Por donde se ve, claramente, que el libro 
.ejercicio de las facultn.tles, b en otros términos, 
la libertad del pensamiento es la creadora del 
IHrogreso humano. 

Intencionalmente he reservado lugar es­
pecial pa1,·a hacer meinoria del mayor do los 
descubrimientos humanos, p.or lo traHcendental 
de sus fructuosas. consecuencias. La imprenta, 
creación ·admirable de los alemanes Gutten1berg 
y ShoeffQr,' la imprenta que, una vez eonocida, so 
muestra tan obvia para el entendimiento, como 
sencilla en stt mecanismo originario, es la que 
ha operado, (oQn eficM¡a inesperada, una revo­
lución extraordip.aria en todos los horizontes de 
hw ciencias, y ha descubierto otras muchas. de 
aplicación eminentemente práctica, cou1as cua­
les. vienei;I. civilizándos~ y enriqueciéndose. pue•. 
};.los y :p,:;tcior1es, por todos los ámbitos de la 
tjerra.. Mas, ha, de tenerse presente, en vista 
de las lecciones ·elocuentes de la historia, que 
l3¡ imprenta, rniontras permaneció.. es.claya de 
la voluntad autoritaria del trono. y del al· 
ta¡·, f~:~,ó absolutamente estéril, como puedo oh" 
ser·v&rlo ou::~.lquiera, por lo que aconteció desde 
med,i&do(3 del siglo 15, en todo el siglo 16. y 
en parte del17. Ouando la imprenta llegó á 
hermanarse con el libro pensamiento y su libre 
warlifest.aoión, lo cual fné aconteciendo, por 
gnulos, desde fines del siglo 17, comenzó., ella 
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fmtonces, á producir el efecto saludable de ,jn ... 
fHü·ar 'la:s ciencias y las artes en la mente y 
~1 corazón de las masas populares. Estas que'" 
diH·on, desde luego, saturadas en un noble 'espí­
u•Hu de ·progreso, que dió plena confianza al 
lndi·viduo en sus :propias fuerzas. J~os pueblos 
vióronse, por este :medio, cada día, en disposi-" 
l!iones >in telectu:iles gl'a;dualmente mejores, para 
ndquirir nuevos conocimientos, y para creerse, 
~obre todo, con perfecto doreoho á ser ·eHos 
mismos los investigadores y los creadores •de 
nuevas ciencias. 

A ·mediados del siglo pasado, los porióüi­
(l(Jfl que ·se públicaban en el globo eran 3.176, 
~-tegún se ve en una estadística reproducida por 
Aimé Mat•tín en su obra :acerca de la ednca­
oión de las madres de familia. Oon ellos, dice, 
Jutbíü, material para cien millohes de lectores. 
]~ns últimas estadísticas del p1·esente siglo esti­
man eu ·algo ·más ·de 50.000 didhos periódicost 
y ·de cada ·uno de ellos se saca un número nota­
blemente ·mayor de eje m phn•es de loFJ que se 
obtenían ·en l-850, merced al perfeccionamiento 
moderno·.de las grandes 'máquinas á vapor. 'Si~ 
guiendo la cor't·espondiente proporción, resulta 
que, actuahuonto, los periódicos, sin contar con 
la enorme ,profusión de ·libros, dan material 
para más de mil seiscientos I'uillones ·de lectoA 
res, á lectura diaria y 'permanente; lo cual signi­
fica que, bien distribuidos los p1•oductos de la. 
imprenta, á la 'hmnanidacl entera se ele alcanza 
á dar el pan espil'itual cuotidiano de 'uinans­
trucción universal, fácilmente asimilable. Ee 
esa distribución est:in encargados el vapor y la 
electricidad, que, por 1nedio de infinitás vías 
terrestres y marítimas, salvando obstáculos y 
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neutl'alizando el tiempo y la distancia, alimeu'" 
tan á pobres y ricos, á grandes y pequeños cmt 
este pan de vida y regeneración de la familiui 
humana. · 

Al que nos dijere que ose pan es venenoso 
ó indigesto y mal sano, tendríamos, que con·· 
testarle que, realmente, para los poderosos do 
la tiexra, esa sustancia ha venido á serles casi 
mortal; pero los pueblos, en cambio, apareceu 

· ¡·ejuvenecidos y fuertes y ricos y dueños de snf.l 
legítimos derechos, sólo· en vil'tud do los salu~ 
dables beneficios do la instrucción libro univer­
sal, proporcionada y mantenida por la imprenta. 

}Jn el osta.do actual, más fácilmente podría 
comprender el entendimiento una instantánea 
paralización de todas las locomotoras dol globo 
por una fuerza extraña que anule el movhnien­
to de ellas, anMs que la perturbación y aniqui~ 
]amiento de ese mundo de elementos de cíencia, 
de yiqueíjtt y de· progreso que lag imprentas 
han producido en los siglos 18 y 19, y que pro~ 
ducirán aun más todavía, en el siglo XX. 

Visto el atraso casi absoluto de los tiempos 
untorioros á la cm vulgar, no parecerá extraño 
que, en sentido :llgurado, ú en algún otro, sabi­
do por,los teólogos, 80 baya dicho, por ejmnplo, 
que. ,J osué hizo parar el sol y la luna, un día 

. entero, sobro Gabaón y Aialón, por la necesi­
. dad; urgente sin duda, de ucaba,r á pedradas y 
á cuchillo, con los amorroos. J!_.~o extraño y 
muy doloroso es quo, en sentido literal, haya 
estado parada la tie1.'ra, no un día ui uu año; 
sino diez. y seis siglos enteros, á pesar de una 
¡·eligión nada propia para entorpecer ol mun­
do. Mas, no convendrá increpar á los hombres 
sino que, á imitación de los modorad()s y dis-
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~l!'lltos; deberemos más bien atribuir esos errores 
1t In ignorancia de aquellos tiempos en que el 
Jwmbre debía pagar un tl'ibuto previo á la con­
Hooución del progreso últimamente alcanzado, 
l'Wgreso que, hoy, ninguna potencia humana 
~oría capa¡¡; de arrebatárselo á los pueblos. 

Sigamos, pues, al hilo, con entera con· 
·lhmza, por esa incontenible corriente de ~ivili­
zaeión regeneradora, por esa imponente, . noble 
y vigorosa marcha triunfal de todos los pueblos 
'llo la tierra. J.Jarousse ha dicho que la historia 
dol libre pensamiento es la historia misma do 
ltt humanidad; que, por el libro pensamiento y 
<Jon su auxilio, se han reaJizado todos· los pro­
Ht'esos en las ciencias y en la civilización; y 
·y quo .todos los inventores y todos los grandes 
genios que handado impulso á los pueblos, han 
sido librepensadores. ])obem os, puo8, felicitar· 
nos nmtuamente, de que también la República 
del J!Jcuatlor s.e encuentro en aptitud inileclina­
,ble de seguir por la vía únic:;¡, que está engran­
deciendo á las demás naciones. Pero, no debe­
·:mos pagarnos de 1)alabrns 1ná.s 6 menos poéticas 
y sensacionales. . N o, señores: lo que .se requie­
:J.'e es que el Gobierno y los particulares traba­
Jen prácticamente on el desarrollo do los verda·· 
cleros elementos de progreso, adaptánd.olos á las 
:necesidades de nuestra incipiente cultura; lo 

· -cual bien podrá ser materia de una nueva confe­
rencia, para que la actual no se vuol va dornasia­
do fatigosa. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DISCURSO. 
rPI~ormnciado por el Sr. Belisario Quevedo 

SEÑOl\.ES: 

,Los cortos momentos que vuestra benevo­
lencia m·e va á prestar atención, no emplearé 
en ·hacer :presente la falta de méritos que me 
acompaña, y 'me vuelve indigno de ocupar Bsta 
·honrosa plataforma; nada diré ·de la pobreza 
eón que no puedo menos de r.ovestir mis humil­
.des conceptos; ,nada, de mi insuficiencia; ya 
que, tan luego como supisteis que había :yo, en 
cumplilniento áclo dü~puegto por el Directorio,. 
de dirigiros la palabra, habéis debido, 'en ·Uso de 
vuestra bondad, ·anticiparos en disculpar ·mi 
modesto.desempeño ·en este grandioso concurso, 
hijo de la fe, la esperanza y el amor. 

Mas ~de qué fe, de qué esperanza y amor os 
hablo, como que han inspirado este concilio de 
las almas libres~ bSeñalo acaso el indolente 
1·eposo del entendimiento en el absurdo inf1·ct­
rctcional, la esperanza en las ilusiones sobrona~ 
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~llmJes y la cal'idad estéril para con una divini­
:.4n<l incomprensible. 
f{ :N o señores: la fe en el Ideal, la confianza en 
filuA osfue1·zos colectivos por alcanzarle y el amor 
0'4 }u, humanidad, al hombre en toda su grande­
,·~ll\, <m todo su poder, en toda su excelsitud, han 
·.Mtli'íalado esta h01·a solemne para congregar nues· 
':tmH mentes y voluntades en la comunión do 
·'mut misma idea y un solo deseo. 
· Fenómenos solemnes ofrece la contemporá-
inoa vida de la humanidad al espíritu que pene­
·14~1t on la complejidad del universo hasta sentir 
'lttH palpitaciones del foco de la vida misma: so 
{lt:IOUl'ecen los cielos y se ilumina la tierra; se 

•dorrumban las religiones y las ciencias so hior­
i p;uon vigorosas; mueren los dioses y los ideales, 
humanos se vivifican; s,e desvanece en las almas, 
wwidas al calor de generaciones creyentes, la fe 
noorca de la presencia divina en el l\'I~mdo; se 
(losquícia, de consiguiente, el edificio del orden 
moral, al mismo , tiempo que se descubre un 
Mrto número de notas del orden de la natura­
loza; corto y, sin embargo, consolador para las 
almas ansiosas de replegarse . á los ~·etretes de 
lrt verdad.. · -

Sí, señores: Los dioses mueren y los ideales 
HO vivifican. La humanidad fatigada de vagar 
Hobre la tierra con la vista en ese cielo que 
eternamente no ofrece á las intenogaCiones de 
olla, sino espacios que se pierden en lo infinito, 
indefinidas neblinas que se evaporan, y oscuri­
dad cada vez más grande, mientras más alta; 
impaciente ya en presencia del insultante silen­

"üio de los cielos que no responden siquiera con 
un eco de amor á las gigantescas voces de su 
o1·azón formidable, ha bajado la vista á la tie· 
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rra;, á esa tierta tan envilecida, tan desprecifult\i 
por los mismos seres á quienes diera la existou~; 
cia, y ha encontrado el germen de la vida, ()tl < 
el miserable guijarro que huella con sns pioH¡. 
en el polvo vil que molesta sus ojos, el secreto 
de la dicha; en el grano de trigo que le nutre lut 
descubierto, en embrión, la fuerza do la idea y 
la audacia del pensamiento; en el choque ciego 
de los cuerpos, el pl'incipio do la vid~:~, social y 
el de la comunión más pura de las almas en ol 
más cristalizado amor. El espíritu humano 
cansado do esperar las melodías celestiales quo. 
en millares de siglos no ha causado sino priva· 
ciones aquí y desengaños más allá, recoge aho· 
ra, con 1·espetuoso oído, los viejos ecos del relato· 
de los destinos humanos, y deletrea los ft·ag" 
mentos del lenguaje de la nnturaleza, esparcidoN 
en los mundos siderales, en las celosa,s entraña¡; 
de la tierra y en los mudos rasgos trazauos en 
la estructura de los seres vivientes; pasa la vist:t 
por esas. líneas inconmonsurablós, atestadas do 
misterios y de extraños geroglíficos estampados 
por el alma universal en sus primeras edades; 
en la ley de ~a evolución pasada, busca. el senti-

1 

do del progreso por venir; á la historia escrita 
al soplo de ]o divino, sustituyo la historia revo­
lada por los negros y calcinados fóciles, y en 
vez do elevarse en alas del éxtasis ó de reple­
garse sobro sí mismo, se expande sobre las 

. cosas, rompe el corazón del mundo, y á través 
do pacientes observaciones explica lentamente, 
pero do modo inconmovible, ol génesis así do] 
zoófito como del genio, así de la fuer~a muscula,1~ 
corno do la conciencia de más a1ta mora!ida(l, 

Si de la primitiva masa amorfa, conformo 
lo cree ahora la ciencia humana, ha brotado ú 
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ÍJ!ÍWÓS de lentas y maravillosas metamorfosis, 
llllüMtra alma pensadora y consciente, que, eu sus 
~l'iHI;ocráticos delirios; ha olvidado su genealogía 
f 110 cree libre y dueña. de su destino ~por qué 
I.W hemos de .tenor fo en que la humanidad do 
lthm·a. guarda latente el principio vital de la hu­
humidad que mañana aparecerá radiante de las 
vJrtndes apenas bosquejadas al presente; colma· 
dlt de las perfecciones conquistadas en una sin 
)Hodida sucesión de luchas, y cónsolidadas á fner · 
dn incesante selección~ Todo el pasado pr,esta 
unución á nuestras esperanzas del porvenir, y el 
Jlloal nunca es más sublime ni más generoso á 
los esfuerzos humanos, que cuando arroja sus 
iloHtellos límpidos desde las cumbres de la natu­
rt~leza, no veladas por las siniestras sombras de 
lo sobrenatural, y es concebido como la misma 
Jmturaleza que palpita en nosotros y en nuestro 
(lon·odor, llevada si al grado supremo de su eter­
JW y ne(Jesario proceso de floración incesante. Si 
hts quimeras de la fantasía (por más seductoras 
((Uo se las haya. fmjado, siempre quimeras), han 
t~illo el Ideal de las esperanzas, el alimento de; 
hw almas, el pan do los espíritus durante gene~' 
'rnoiones y más generaciones ~por qué no ha de 

ll!tntivar las conciencias y despertar amor on los 
gonos la realidad venidera., encarnación viva y 
llonsciente del superior grado de Belleza~ ¡Oh 
ltlmas soñadoras! quizá vuestra 1\lusa no es 
lwrmanu del divino Apolo si no sabe.arrebatar 
vuestro numen á la contemplación do las clari-
dades con que mañana irradiará ol espíritu .del 
hombre, hoy todavfa oscm·ecido con los rasgos· 
<le la animalidad pasada. ¡Oh espíritus ardien• 
t()s, vasos vivos de entusiasmo! desbrozad las . 
nlmas fieras, endulzad los pechos amargados, 
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anticipad en vosotros y en vuestros contornos ol 
reinado omnipotente del amor futuro. Cantad, 
poetas, la epopeya de la naturaleza, cantad el 
peoma de la vida, cantad, en heroicos versos, lnfl 
luchas por la supervivencia; en solemnes elegías, 
la caida de los débiles y en rotundas estrofas, el 
triunfo de los fuertes. ~Por qué os empeñáis en 
elevar hfmnos á lo imposible, á lo que nunca htt 
sido, á lo que jamás será, á lo infinitamente 
abominable, el aniquilamiento de la oternal ma­
teria, de cuyas reconditeces viene el genio quo 
canta en vosotros, y en cuyos arcanos laberintos 
se elabora el pensamiento y la idea se fermenta, 
y tienen sus auroras matinales el amo1· y sus pri­
meros eslabones la cadena del Deber~ ~Habéis, 
acaso, agotado la eternidad de la naturaleza pa~ 
sada, la naturaleza eterna del porvenir y el in­
menso misterio de la naturaleza presente, para 
que os atreváis á romper las vallas de lo huma­
no~ ¡Ouántos veneros de entusiasmo so pueden 
encontrar en esa lidia de las viejas y las nuevas 
envolturas de la sustancia, en esas luchas de las 
especies marchitas y las nacientes, en ese ir y 
venir de la vida universal, en esa eterna revela­
ción de lo mejor! Almas ansiosas de Ideal, á 
fe de todos los siglos que á, nuestra espalda que­
dan, os aseguro que la naturaleza que lleváis en 
el cáliz de vuestro sér, puede saciar los anhelos 
más profundos, porque todo nuestro amor es 
apenas un hacosillo del infinito amor de que 
puede ser objeto la naturaleza por venir, esa 
realidad profetizada en las fulguraciones del 
genio, presentida en las creaciones del arte y 
evocada por los sacrificios de la virtud. No 
desvanezcamos el sentido de nuestra existeneia 
encausándola hacia un id:eal infinitamente leja-
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,)lo, inconcebiblemente grande, soberanamente 
ttiiMUrdo para nosotros, invisibles átomos pobla­

-tlm~es de una estrella apenas perceptible en la 
Inmensidad del eosmos. 

Mil desengaños ha traído la ciencia al or­
gullo humano. O_reyó el hombre ser el centro. -
y ltt corona del Universo, y resulta ser apenas 
un parásito de la tierra, nacido al felicísimo, 
ltnnque accidental encuentro de condiciones fa­
vorables al desarrollo de la vida; se supuso ser 
obra directa de Dios, hecho á imagen y seme­
,l,mza suya, y no es sino, pese la verdad á quien 
JHlSare, un humilde infusorio perfeccionado á 
l;1'1tvés de generaciones sin cuento; se juzgó li­
}n·e y creador de sus actos y se halla domina.do 
por los más pequeños resortes que, en su igno­
rancia despreciaba; creyó que el mundo interior 
ilo su conciencia había sido trazado seg(m un 
plan divino, y en verdad es- un imperf'ectísimo 
remedo del mecanisnl(} de las cosas; se fue en 
pos de ideales superiores á la naturaleza, y sus 
ofímeros esfuerzos bastan á Lo más para labrar 
Hu verdadero fin: el desdoblamiento completo 
ile su propia personalidad, la realización cre­
ciente de la idea plena del hombre. 

Mas, para que nuestro Ideal sea un aUmen­
to nutritivo do las almas, un sustento asimilable 
á nuestra constitución y no una mentira y un 
ensueño es necesario que absorva su sav..ia. no 
sólo en las profundidades históricas, ni única·· 
mente más atrás, en los senos recién iluminados 
<lo la prehistoria, sino más lejos aún, on ·los 
abismos maravillosos de la cronología de las 
'especies (filogenia) y de las edades· del mundo 
(geología}. Nada podemos conseguir ft;tera de 
la naturaleza si no es el soporífero beleño de 
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las quimor~s y ol consiguiente desengaño, y sólo 
á fuerza de compenetrarnos del sentido de ella 
podemos llegar al goce de lavida más intensa. 
De aquí que; si debemos ser fuertes como in­
divi9,uos y como nación, si debemos ser grandoR 
como conjunto de ciudadanos, porque así lo 
exigen las leyes de la vida y las necesidades 
de ht existencia, es preciso que convirtamos en 
sustancia propia cuanta energía nos ofl'eccn los 
elementos vivos do los medios social y material, 
y que repelamos al mismo tiempo cuantos U(> 

hacen sino desvanecer las inteligencias on un 
estéril diletantismo, deslabazar las voluntades 
en la pereza, en deseos sin objeto, en fastidios 
sin ca.usa, en invivibles proyectos; y entorpecer 
el funcionamiento de los órganos y el desal'l'o­
llo de los miembros bajo el ,peso de estúpidas 

, doctrinas. 
Paremos nuestra vista en ese medio' a m~ 

biente que acabo de mentar, el cual, aun siendo 
un producto de las ondulaciones do la vida, 
un resíduo do las comunicacionl's sociales, llega, 
no obstante, á ser, andando el tiempo, el molde 
de las almas que nacoú en su seno, el. cincel 
que graba en los ospíritu8 el sello indeleble de 
la fuerza do las épocas; y las instituciones son, 
en esto conjunto do productos y residuos, la no· 
ta más saliente, la más sugestionadora y la quo 
más avanza en el dominar á las alma.s. Si, 
pues, queremos ir por los caminos do ·la vida., 
por las veredas dol poderío, es preciso que vol~ 
vamos las espaldas á aquellas instituciones de 
ideales carcomidos, abandonados por el espíritu 
del tiempo, tales como Jos institutos religiosos. 

A.hí los véis: inspiran exclusivismo en 
esta atmósfera de solidaridad fraternal que so-
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'Jilu, on todas partes; invocan el aislamiento on 
1110dio del cosmopolitismo que absorve las almas 
¡un·:L fundirles en la unidaJ. de la familia huma­
un; remedan las viejas casta.s, cuando la igual­
dad se impone como precepto altamente racio­
nal; renuevan la esclavitud, .al tiempo en que 
lit única vida, .la vida del bien y del mérito, 
flN la vida de la libertad; mantiene fanáticá 

. lul;oleraneia, á la par que abre ·surco en las 
<loncioncias el mandamiento evangélico do la 
:ml'idad; entorpecen nobles aspiraciones y em­
botan preciosas facultados, en un siglo cuyo 
ldoal do educación es· el-desarrollo completo do 
l;odas las formas de la vida que eneiena el in­
dividuo; consumen al bom bre en el ocio y la 
inercia. santificados, mientras la existencia. toda 
NI incesante traba¡jo ·y continua actividad; apa­
gnn los sentimientos do la patria, en momentos 
on que las nacionalidades reclaman más que 
mmoa los afectos dol co1•azón; y en tanto que 
las genor~wiones so levantan briosa,s en pos de 
Woalos y c<mquistas,. ellos desmedran los espíri­
l;ns fuertes que caen bajo su aliento y ongondran 
nlmas endebles y atascadas; y cuando el uni­
verso enteró proclama, en todas parto~, la lucha 
por la, vida, por la luz, por el anwr, ellos se· 
entregan á la hicha por la muerte y las ti­
llieblas. 

J.~n ·fu orza vital ó la degeneración de las 
instituciones determina la intensidacl de la ener­
gía do los pueblos, y ol presento do aquellas 
marca el porvenir de estos. Las congregacio­
nes religiosas, quo informan nuestra manera do 
ser, animadas al soplo del siglo XII, cuando la 
religión iluminaba á su modo los destinos socia· 
les, van desmoronándose y cn,yendo al sepulcro 
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que la humanidad ha consagrado, en la histol'lttj:Y 
para las grandes instituciones que han llenudn" 
su misión. Si nosotros seguimos sus pasos, aH~ 
montándolas de nuestra vida, cultivando auíi 
tradiciones, empapándonos en sus hábitos uo 
podemos ir á dar sino á la postración interior, 
á la insignificación internacional, á la servl.·' 
dumbre, ya que ¡vive la naturaleza! las naoio, 
nalidades no tienen tumba. 

El carácter de los pueblos toma el tinto 
de las instituciones arraigadas en ellos; no estl~ 
en el potler del hombre detener el raudo des ... 
~pliegue de las ideas en el mundo y la eficaciu. 

· edncatdz de los símbolos en que ellas se envuel· . 
ven; el avance sugestionador de una idea so 
detiene tan sólo antt' la virtud inexplicable del 
otra idea más intensa. De aquí, que las insti­
tuciones son, la escuela de las masas; en elhtH · 
so hace la educación profunda, sorda é incona· 
ciente de la conciencia popula1·, y la fuerza y· 
el saber de ésta vienen de ellas. Institutos cu· 
yo ideal ó cuya realidad es la vida"contempht· 
tiva nutren á las multitudes de quimeras mo­
mwales; su obra de mutilación d~ las facultades, 
entumeciri1iento de las almn.s, anonadamiento 
de la naturaleza, y condenación implacable do 
la viva actividad del pensamiento; Ja patria y 
la vida de la tierra se evapo1·an ante una patria, 
y una vida futuras, en eterna contradicción con 
las presentes; la existencia toda se pasa en la, 
negación de la realidad, de lo evidente, de lo 
positivo; la conciencia se forma en no creer 
sino lo que no existo, 1io complacerse más quo 
on fantasmas, no respetar sino la sombra, y no 
adorar más quo la Yisión y lo falso; y los áni ~ 

·mos, vivos aún, piort1en el sentimiento de la vi-
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dn, de la pntl'in, del trabajo y do la.lihortnd, y 
~011 ntorbolUnadoH en la, daH:;.-:a do los muertos. 

lm, vid:t de contemphü~iúu ha pn,sado ya do 
loH fn.sto8 do la lmm:tnidad, pero vive aún' en 
loH llol pueblo ecna.tol'i:mo. La~ naeiones q ne 
lllllrehan :1. la vangnardi:t dol liw~jo raeional, 
r,u.pando los obs.táenlos y rompiendo las ligadn­
l'ltH del atavismo, a1l:tnaw1o nHÍ la senda p~tra 
loH pueblos qne los siguen, dostit,nítlos todavía 
do fuerza, do inieiativa, mm8 naciones arroj:t­
l'on, en . yn, l('ljano día, una· protesta furibunda 
oontra, aquellos institutos qne ro:tliza.n del modo 
111ás af¡·entoso y cobanlo la epopeya dol cgo'ís­
mo; esns naciones clamaron por boca de sus ge­
IIÍos, diciendo: ''Malditas sean las apologías que 
lo8 ciegos int(~t·prctcs de la escritura han hecho 
bm imprudentemente de la vidn, contmupla,tivtd 
¡Malditas las f';tlsas impresiones que una elo~ 
oueneía fa.níttiea pnodon aún producir on la 
,juventud, de8pnéi1 do lmber extrnvinilo y portnr· 
bnilo por btn largo tiotn po la intolígonda hu­
mana" (l); esas nacimles, dcspné . .;¡ do maldecir 
y rccha:;;;ar la, herrumbre ncgrn:;;;e:t del pa.saclo, 
pidieron al impultJo del genio imporsmutl que 
lmbita, piensa, y quiero en el seno de (m.<la, pne· 
b!o, un:=t tra.nsl'onnaeión a] ospíi'Ítn dol progro:w, 
y ésto ha fnn<lido allllas Hnov:.w y Loeho brotar 
nuevos ülcales cn annouin con los elaworcs de 
los siu·los: v esns nrwiones, viv.,·ori~adas eon la 

<.) J V . ( 

renovación del espíritu, nvan~au mage~;tuosaA ha-
cia un porvenir do ln?., nos ¡_;ofialan el camino, 

. y nosotros no lo vomos; nos llaman, y no les 
oímos; nos oxtíondon la 1nano, y no atinamos á 

(!) H~nll'l', I<l<~ttB sobre una· filo.;ofia do Jn ltiótorin do la hu-
manidad, • 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-24.-

l'ecibirla, porque todavía estamos sentados m1 
tinieblas, mascamlo el poi vo do hosamentas doN· 
enterradas, y porque .nuestros Solones y ].JÍCill' .. 

gos están aún meciendo dulcemente su fa.ntasí:L 
on las místicas visiones de una Teresa de Jesú~ 
ó de un },rancisco de Asís. 

Ooncluyo, señores, resumio.mlo mi -pens:t .. 
miento: sembremos en las almas la bueua so·· 
milla, es decir, el nuevo concepto do la vidn; 
pm;o al emprender est:t luminosa tarea (lemo:~l 
rienda suelta en nuestro pecho al más lm~ano 
aliento. de férvida csporanlía, y á la cordonl;o 
de'· amot· más arrebatadn., candente y vtg~n~osa. 
que pueden reborbotn.r desde las ígn.eas. hondu­
ras· de nuestra alma, porque seguro es el tdnn· 
fo del hombre de lo fntlll'o sobre el hombre 
de lo pasado. 

He dieho. 
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